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NOTA NECROLOGICA 
RAUL H. QUINTANILLA —(1920-1981) 


Nos toca hoy, la penosa tarea de participar al mundo científico de la especialidad, 
el fallecimiento de nuestro distinguido consocio, el Profesor Ingeniero Agrónomo Raúl 
H. Quintanilla, acaecido en la ciudad de Córdoba el día 20 de agosto de 1981 cuando to- 
maba parte de las deliberaciones de las Cuartas Jornadas Fitosanitarias Argentinas, cele- 
bradas en dicha ciudad del 19 al 21 del mes y año que acabo de mencionar. 


Graduado de ingeniero agrónomo en 1942, en la Facultad de Agronomía y Vete- 
rinaria de la Universidad Nacional de Buenos Aires, se dedicó siempre a la enseñanza e 
investigación de temas relacionados con la Zoología Agrícola, actividades éstas que des- 
plegó en la cátedra respectiva de la mencionada Institución, desde el año 1939 hasta que 
lo sorprendió la muerte en las circunstancias que he comentado. Fue, sucesivamente, 
Ayudante honorario de trabajos prácticos, Ayudante de Investigaciones y Trabajos Prác- 
ticos, Jefe de Trabajos Prácticos, Adscripto y Docente Autorizado, Profesor Adjunto y 
Profesor titular. Discípulo del Profesor Ingeniero Agrónomo Carlos A. Lizer y Trelles, le 
sucedió en la cátedra cuando se produjo el fallecimiento de este, en 1957. 


En varias oportunidades resultó electo Consejero y entre los años 1963 y 1968 y 
más tarde, entre 1971 y 1973, se desempeñó como Vicedecano de la mencionada Facul- 
tad. Paralelamente, ocupó cargos técnicos en el Ministerio de Agricultura de la Nación, 
en la Corporación Frutícola Argentina y en diversas empresas. Al producirse su deceso, 
se desempeñaba como Presidente de la Comisión Administradora del Fondo de Promo- 
ción de la Tecnología Agropecuaria. 
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También participó activamente en numerosos Congresos y Reuniones celebradas 
en el país y en el extanjero. Autor de varios trabajos docentes y de investigación, algu- 
nos de los cuales están inéditos; preparó la segunda edición del tratado de López y 
Gieschen Zoología Agrícola, en realidad, escribió una nueva obra que fue recomendada 
como texto en todas las Facultades de Agronomía del país; es, por lo demás, una obra 
que no debe faltar en la biblioteca del técnico que trabaja en la especialidad. 

Profundo conocedor de su profesión, sabía exponer en forma clara y amena, com- 
portándose siempre, en los congresos y reuniones en que participaba, como un perma- 
nente animador. Sano e íntegro, se prodigaba con un entusiasmo contagioso, ya sea con 
los alumnos o colegas, exaltando los méritos de los demás, sin reticencias de ninguna cla- 
se. De trato muy agradable, supo hacer muchos amigos en el círculo de su actuación, 
amigos estos que lamentan hoy su temprana desaparición en momentos en que su pre- 
sencia era muy necesaria sobre todo en la cátedra que llegó a desempeñar con tanta efi- 
ciencia y dedicación. 

Me ligaba al ingeniero Quintanilla una amistad de más de 40 años que se mantuvo 
siempre invariable lo que hace más doloroso para mí, este triste momento en el que la 
Sociedad Entomológica Argentina toda, le rinde, por mi intermedio, este homenaje pós- 
tumo. 


Luis De Santis 


